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CARTAS A LOS NlAOS 

CARTA QUINTA 

lA TOBRE DE BABEL. 

QÜBZ» 

El virtuoso Noé, mis pequeSos amigos, habia 
salido del arca con su mujer y sus hijos. Como 
os podéis figurar, cl diluvio lo habia trastor­
nado todo y no habia casas, ni jardines. Se pu­
sieron, pues, á construir habitaciones y culti­
var la tierra. Noé plantó una viña y como ig­
noraba aunque el vino, si se bebia en gran can­
tidad hacia perder la razón, se puso ebrio y no 
pudiendo sostenerse se cajó en su tienda y se 
durmió. Noé, después de esto, tuvo mucho 
cuidado en no volver á beber mucho vino, por­
que lecausaba enfado y vergüenza el haber per­
manecido algún tiempo sin saber lo que hacia, 
asemejándose aun animal, privado de razón. 
Cham su hijo segundo entró en la tienda cuan­
do se hallaba eu semejante estado; se burló 
de él y corrió á llamar á sus hermanos, pero 
Sem y Japhet, llenos de respeto por su pa­
dre le cuidaron con esmero. Oh! ¡hijos mios, 
en cualquier estado que veáis á vuestros pa­
dres, respetadlos, ocultad sus defectos y 
acordaos que Dios bendice siempre á los hijos 
que honran á sus padres, mientras que de­
testa á los que los menosprecian y los in­
sultan.—Cuando Noé salió do su sueño y su­
po la manera con que Cham, le habia tratado, 

le maldijo, y por el contrario llenó de bendicio­
nes á Sem y Japhet. 

Todos los hombres que habitan sobre la 
tierra descienden de los tres hijos de Noé: Sem, 
Cham y Japhet. Sus hijos habitaban el mismo 
país y usaban el mismo lenguaje; pero llegan­
do á ser muy numerosos, se vieron obligados á 
separarse. Antes de ir los unos por un lado y 
los otros por otro, les ocurrió el construir una 
torre alia, muy alta, con el fín de demostrar 
su poder y habilidad.—¿Nolos encontráis muy 
orgullosos, mis queridos hijos? Acabáis de ver 
como el señor ha castigado los pecados y el 
orgullo de los hombres, y hé ahí, que quieren 
hacer una torre que llegue hasta el cielo, co­
mo para imitar el poder de Dios y demostrar 
que podrian ponerse al abrigo de su cólera. 
Pero ya sabéis que Dios aborrece á los orgu­
llosos y los castiga severamente.—Mientras 
que ellos trabajaban con todas sus fuerzas pa­
ra elevar la torre, el Señor confundió su len­
gua, es decir que no se entendían, que habla­
ba cada uno á su manera, de suerte que nopo-
dian comprenderse. Por ejemplo, cuando uno 
pedia piedras, el otro le llevaba maderas; si al­
guno de los trabajadores pedia un martillo, le 
daban una pala; y no pudiendo hacer nada se 
vieron obligados á abandonar su edificio. Esta 
torre se llamó de Babel, lo que quiere decir, 
confusión, porque Dios confundió su lenguaje y 
los dispersó por toda la tierra. Los hombres eran 
cada dia más malos, no se acordaban del dilu­
vio y cometían toda especie de crímenes, co­
mo aquellos á quienes Dios habia castigado de 
un modo tan terrible por medio del diluvio. 
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Llegaron á ser muy sabios, es decir, que in­
ventaban bellas cosas, construian soberbios pa­
lacios y hacian toda clase de bermusas obras; 
pero olvidaban á Dioay no le conocian.—Ya 
sabéis, queridos niños, que esto es la cosa más 
necesaria, porque ¿de qué sirvo el saber mucho, 
ser muy rico y tener hermosos palacios, cuan­
do no se ama á Dios? Esto no dura mucho tiem­
po puesto que todos morimos y despaésde nues­
tra muerte seremos desgraciados para siempre, 
sino hemos servido al Señor. Por el contrario, 
por muy pobres que seamos toda nuestra vida, 
si somos buenos, iremos después de nuestra 
muerte á este hermoso cielo, en donde Dios nos 
dará todo cuanto podamos desear. 

Los hombres adoraban al sol, la luna, las 
estrellas, estatuas de oro y de plata, de piedra, 
y de madera, y además á las aves, los bueyes 
y toda especie de animales, asi como también 
las legumbres y ctros frutos de la tierra. Ellos 
les ofrecían sacrificios y les dirigian oraciones, 
como si todas estas cosas, pudiesen entenderlas 
y hacerles bien. Entonces Dios, escogió un 
hombre bueno y piadoso llamado Abraham, le 
bendijo á él y sus descendientes y le prometió 
que el Salvador del mundo. Nuestro Señor Je-
sucris'o saldría de su raza. Abrahain, fué pues, 
el padre de un pueblo que Dios separó de los 
otros pueblos, y que le conocía y le adoraba. 
Mientras que todos los hombres olvidaban i su 
Creador, el pueblo de Dios recordaba que el 
Señor habia hecho el cielo y la tierra y que el 
hombre hubiera sido siempre dichoso, sino le 
hubiese desobedecido. Sabia todo lo que habia 
sucedido en los primeros tiempos y esperaba el 
Salvador que Dios habia prometido, después 
que Adán hubo pecado y que debia venir para 
salvar á todos los hombres. 

El Jueves próximo continuaremos nuestra 
tarea. Adiós, queridos niños. 
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ILiA M O S O A . 

(Continuación.) 

Espero volver al cabo de algunos años y obtener 
enlóiiceselcoasetiliiniento de vuestro padre que, 
si me rehusa vuestra mano, no me niega sin em­
bargo, su estimación. «No añadió una palabra más 
y partió.» 

Cérea de tres años babian pasado así, durante 
los cuales el señor de Wert no escribió más que 
dos ó tres veces al año al-señorde Bergheim; pero 
su correspondencia conTa esposa de éste, fué luás 
activa y c:ida carta contenia algunas lineas para An­
gélica. Él las daba esperanzas, sin decir sobre-qué, 
estas esperanzas se fundaban. Después Iniscui-iie-
ron muchos íueses sin que hubiese de él la menor 
noticia. 

Hacia algunas semanas que un pintor mny dis­
tinguido, lUmado Gerád había cĉ tno artista bectio 
una visita ai señor de Bergheira^en In cual tuvo 
ocasión de ver á Angélica y de admirar muchos 
cuadros pintados por ella, no pudiendo resistir el 
deseo más vivo de tenerla por esposa. Así no bien 
volvió á su casa, escribió al señor de Bergheini pi-
diéiiilole la mano de Angélica. La carta iba acoin-? 
panuda de un cuadro que el señor Gerard habia 
pin lado y con el cual hacia un presente i su futuro 
suegro. 

El señor de Bergheim no se cansaba de admirar 
esta pintura, que efeclivamenleera de una belleza 
notable. Representiiba dos niños de tres á cuatro 
años sóiitados sobre el césped bajo un mnlorral de 
sauno, comiendo una escudilla de leche. «¡Es ¡n-
coniparablcl decia el señor de Bergheim. Estas dos 
pequeñas figuras son de una belleza perfecta. No 
es posible hacer con más acierto los ojos vivos y 
negros, y los cabellos castaños del muchacho, asi 
como los bellos ojos azules y la cabellera blonda y 
rizada de la niña, teniendo los dos las mejillas 
frescas y rosadas más hermosas del mundo! Todo, 
bástalos menores detalles, están perfectamente 
acabados. Angélica, no pretendo violentarte; seria 
obrar mal y mostrarme mal padre, pero consiur 
tiendo en dar tu mano á un pintor de este talento. 
me barias dichoso!» 

Angélica se encontraba en una situación muy 
especial Por una parle hafia ya mucho tiem­
po que el señor de Wert no daba noticias suyas y 
parccia haberla olvidado; y por otra le era muy, 
sensible el mostrarse rebelde á un deseo que tanto 
halagaba el corazón de su bondadoso y querido pa­
dre. Indecisa pidió tiempo para reflexionar. Esta--
ban así las cosas, cuando una mañana, de impro-, 
viso, llegó el señor de Wert en ocasión que el señor 
de Bergheim se encontraba fuera de casa, pties se 
hubia visto obligado á ir á una iglesia lejana para 
ver como colocaban un cuadro que había pintado 

I 



PERIÓDICO DE LA INFANCIA. 35 

•m 

para un altar y además para retocar algunas pin­
turas deterioradas. 

Su mujer alegremente sorprendida á la vista 
del señor de Wert, le condujo inmediatamente al 
salón en donde Angélica e.'̂ tabn ocupada en pintar. 
y que lanzó al verle un grito de gozo. Después de 
los primeros cumpijujienlus; ahora, dijo el señor 
de Wert, mi querida madre, mi queiida Angélica, 
espero que quedareis contentos de mi; también es­
pero que el señor de Berghelm, lo quedará igual­
mente. Me he hecho pintor, y aunque no sea un gran 
artista, creo sin embargo que no soy indigno de 
este nombre.» Y presentó dos pequeños cuadros, el 
uno de flores y el otro de frutas, pintados por él. 

Comenzó por mostrar aquel en el que se velan 
las frutas bimétricamente colocadas en una canas­
tilla. Angélica estaba encantada. «Bien, dijo ella, 
muy bien: está perfectamente hecho. Este racimo 
de uvas parece de oro trasparente. Sobre lodo los 
granos que han perdido un poco de su flor, están 
tan limpios que la vista percibe todo su tejido in­
terior y se pudrían contar sus pepitas. Hé aquí en 
este sarmiento una hoja verde oscuro de la que se 
ven todas las venas y otra á l.-i que el Otoño ha 
matizado solamente de amarillo dorado y de rojo 
purpúreo. Este albérchigo. esta manzana , estas 
peras, asi como estas ciruelas no desmerecen en 
nada de las uvas. Y esta avispa ¿no parece que 
respira.' ¿No dan tentaciones de cogerla? 

ElSr. de Wert, enseñó enseguida las flores. 
•¡Oh qué lindoiesclauíó Angélica; casi me dan 
tentaciones de dar ú la canastilla de flores, la pre­
ferencia sobre la de las frutas. Sí, hé ahí una rosa 
verdadera, no la f.dla más que el olor. Ved sus-

ftendida en esta hoja una gruesa gota de rocío, en 
a cual la rusa más cercana se reproduce en minia­

tura y con todo su explendor. «No parece que se la 
vá á ver caer á cada mslante? ¡Qué alelíes tan her­
mosos! ¡Qué delicadeza en la sombra que cada flor, 
que cada hojita, proyecta sobre la más próxima! 
¡Y estos claveles! Ué aquí uno de un rojo oscuro 
y otro de un blanco magnflico y sobre el cual,— 
¡oh veis!,—descansa una magnílicu mariposa! ¡Con 
qué verdad está piulada! no se atreve uno á acer­
car el dedo por temer de estropearla las alas! Ha­
béis hf'cho adelantos prodigiosos, mi querido Car­
los; verdaderamente eslojr sorprendida. Los con­
tinuos esfuerzos que habéis debido hacer para al­
canzar tal perrccriun, son la prueba más convin­
cente que [lodiaisdarme de vuestro amor. 

—Es cierto, respondió el Sr. Wert, que he su­
frido muchii y he necesitado un ejercicio de mu­
chos años pura obtener este resultado, Pero, conlí-
nnó. ¿qué son las flores y las frutas que yo he pin-
tadu en comparación del soberbio cuadro del divi­
no amigo de los niñus, en el cual trabajáis en este 
momento? ¿Qué mezquinas no son mis produccio­
nes al lado de los cuadros que adornan este salon^ 
de estas sublimes representaciones de nobles per­
sonajes, de santos, de ángeles y del Rey de ios 
hombres y de los ángeles? ¡ Ay de mí! Cuando con­
templo la Salutación del ángel, la Natividad de Je­
sús, la Santa familia, lu Resurrección de Lázaro, la 
Santa Cena, el Salvador del mundo expirante bajo 
su corona de espinas, ó resucitado en medio de sus 

discípulos asombrados, entonces es cuando me 
siento penetrado de la dignidad y del poder del 
arte! La figura de la Santa Virgen ¿nó respira una 
inocencia, una humildad, una devoción y un reco­
gimiento verdaderamente celestiales' Y en las de 
los ángeles ¡qué serenidad, qué ausencia de todos 
los pesares y sufrimientos de este mundo! Y en 
Cristo, en el Hombre-Dios, ¡qué admirable fusión 
de la magestad de un Dios, con la belleza de un 
hombre! ¿Cómo no sentir ó más bien no ver que 
Dios se ha revelado á los hombres bajo una forma 
humana, que el hombre es más que polvo vil, y 
que la virtud sólo es capaz de ennoblecer y divini­
zar al hombre? 

«Cuando, añadió él después de una pausa, vuel­
vo á mis flores y á mis Irutas, tiemblo que vuestro 
padre, querida Angélica, no se encuentre muy sa­
tisfecho, y que todos mis esfuerzos lleguen a ser 
inútiles. 

(Se continuará.) 

LOS PECADOS CAPITALES, ( i ) 

IHiTRODCJCCIOÍV. 

I. 

Leve cual las puras brisas 
De la más grata estación, 
Hermosa como las flores, 
Brillante cual el amor, 
Por los prados y jardines 
Sus galas luciendo al sol, 
Mariposilla esplendente 
Vuela en mil giros veloz. 
Bello ser que asi campeas, 
¡Cuál contrista al corazón 
La brevedad que á tu vida 
El alto cielo marcó! 
¿De qué te sirven los goces 
Que apuras con dulce ardor? 
Tus redoblados placeres 
Por lo cortos nada son. 
Mas ¡ay! la existencia toda 
Del ser imagen de Dios 
¿Acaso es más que la tuya 
Insectillo seductor? 
¿Podrá tal vez alabarse 

(O Esta obrita escrita para los niñus por D. César da 
Egnílaz y Bungoucliea, osta aprobada por el Reul Consejo 
do Inslruccioii pública. 
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De lo mucho que vivió, 
Quien apenas vida tiene 
Para llorar su dolor? 
Corta es tu existencia, pobre, 
Mas no envidies otra, no. 
¿Quizá en esto te aventaja 
El rey de la creación? 

11. 

La vida es breve, muy corta, 
En este valle de lágrimas: 
Breve es la vida y es mucha 
Y penosa la jornada. 
Duros, punzantes abrojos 
Hieren del hombre las plantas: 
Tormentos de sangre y llanto 
Sobre su cabeza estallan. 
Y apenas brillan con gloria, 
Con pura gloria elevada. 
Las tres luces que Dios puso 
En el fondo de su alma. 
La fe que mueve los montes, 
Y sus celestes hermanas 
La caridad, rica en frutos, 
Y la fúlgida esperanza. 
¡Feliz quien vivo os mantiene 
Sus resplandores sin mancha, 
Que son del mundo en los mares 
Los limpios faros que salvan! 
¡Valor! el triunfo corone 
De la humanidad la causa. 
¡Valor! ni espacios ni tiempos 
Sirvan de estorbo á su marcha. 
Cual dulce límpida estrella 
Que se pierde en la distancia, 
Un paraíso sin nubes 
Del mortal el rumbo marca. 
Y el ángel que le custodia, 
Con amor allí le aguarda. 
Para las puertas abrirle 
De tan célica morada. 
¡Valor! si la vida es frágil 
Y la senda oscura y larga, 
Luchemos, la lucha es triunfo, 
Y el triunfo gloria sin tasa. 
Mas ¡ay! que á veces dormido 
Plega el corazón sus alas, 

Y cual en lecho de flores 
En turbio fango descansa. 
Y allí su misión olvida 
Entre pasiones bastardas 
Que voraces le rodean, 
Le emponzoñan y le matan. 

[Se continuará.) 

LECCIONES FAMILIARES 
SOOnE LOS 

ELEMENTOS DE LIS CIENCIAS FÍSICAS ! NATURALES. 

LECCIÓN SEGUNDA. 

(Continuación.) 

Hay una infinidad de pequeñas circunstan­
cias que parecen indiferentes, ó á las cuales no 
prestamos atención alguna, y que están desti­
nadas á asegurar la fecundación. Hé aquí al­
gunos ejemplos entre mil. Si la flor está incli­
nada, ol pistilo está más largo que los estam­
bres; pi está derecha, el pistilo es más corto 
ó de la misma longitud que los estambres. En 
este último caso, tan pronto como los estam­
bres se inclinan sobre el pistilo ó el pistilo so­
bre los estambres, los pequeños sacos que en­
cierran el polen se desgarran bruscamente y 
lanzan su contenido sobre el pistilo. Si los 
sexos están separados, pero sobre el mismo ta­
llo, las flores machos están comunmente más 
elevadas que las flores hembras; si los sexos 
se encuentran sobre dos tallos diferentes, hay 
muchas más flores machos que hembras, su po­
len es extraordinariamente fino y ligero, y las 
flores hembras están generalmente revestidas 
de unas barbitas, destinadas á detener el pol­
vo fecundante que se reparte en el aire que las 
rodea. 

Después del fenómeno de la fecundación, 
los estambres, los pétalos y una parte del pis­
tilo se marchitan, se secan y mueren muy 
pronto. Sólo el ovario continúa viviendo y cre­
ciendo hasta que el fruto, habiendo llegado á 
un estado completo de madurez, se separa del 
tallo donde estaba. 

Esta separación se efectúa de diferentes 
modos: en ciertas plantas el fruto es arrastrado 
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¿ la tierra por su propio peso; en otras la en­
voltura que le contiene se rompe con violencia 
j le lanza á lo lejos; algunas veces los granos, 
provistos de plumeros ó membranas ligeras 
que les sirven de alas, son llevados por el 
viento. Las formas de la envoltura del fruto 
varían según las distintas especies de plantas: 
en unas, como en la adormidera, es una espe­
cie de caja, cuyo interior está dividido por ta­
biques; en otras es una vaina, como en la ju­
dia; unas veces es una carne espesa y suculen­
ta, como en los frutos de los pepinos, y otras 
también no se ha juzgado suficiente una envol­
tura carnosa para proteger el grano, que está 
además encerrado en un hueso muy duro. 

Ya veis, hijos mios, que la parte principal 
de un albérchigo, de una cereza, es el grano 
que contiene el hueso, y no esa carne deliciosa 
que los envuelve* exteriormente; así la natu­
raleza ha hecho mucho más para su conserva­
ción que para la de la carne que le protege 
mientras se madura y que sirve al mismo 
tî mp"̂  para nuestras necesidades y para nues­
tros placeres. 

Aunque la mayor parte de las plantas pro­
vienen de sus granos, se pueden sin embargo 
reproducir muchas de ellas por medio de las 
estacas los acodos y los ingertos. 

tina estaca, es una rama que se separa del 
tallo que la produce y que se planta sencilla­
mente como un nuevo objeto y echa fácilmente 
raiz si es de las especies que crecen pronto, 
como el sauce y el álamo. Un acodo es una ra­
ma que se oculta en la tierra, sin separarla del 
tronco á que pertenece, después de haber he­
cho en ella un corte; cuando ha echado raices 
se la separa del tallo y forma una nueva plan­
ta: así es como se multipUcan los claveles, la 
higuera y las viñas. 

El ingerto puede verificarse del modo si­
guiente, si bien es cierto que los hay do mu­
chas especies. Fijémonos en el tronco de un ár­
bol, de un cerezo, que sólo de malos frutos sal­
vajes. Lo primero que haremos es serrar sus ra­
mas cerca del sitio en que se unian al tronco; 
después en lo que queda aun de esas ramas ha­
remos hendiduras, en las cuales introducire­
mos otras raraitas de un cerezo que dé buenos 
frutos; en seguida liaremos todo esto con es­

topas y lo cubriremos con pez para impedir 
que la savia se salga y que las lluvias pene­
tren en las hendiduras. Terminada así la ope­
ración, bien pronto las ramitas pegadas reci­
birán la savia del tronco, adhiriéndose á él co­
mo si á él hubieran pertenecido siempre y da­
rán frutos tan sabrosos como el árbol de que 
han sido desprendidas. 

Para hacer el ingerto llamado de escudete 
se practica en un rosal silvestre, por ejemplo, 
una hendidura en la corteza del tallo, se le­
vantan un poco sus bordes y se introduce allí 
un botón que se ha quitado á otro rosal, te­
niendo cuidado de dejar alrededor de él un poco 
de corteza y se liga enseguida todo con esto­
pa. De este modo se obtendrían magníficas 
rosas dobles; pero en las cuales no encontra­
ríais estambres ni pistilos. 

Todas las flores que á fuerza de cuidados se 
logra transformar en dobles se hacen esté­
riles: la demasiada abundancia de jugos nutri­
tivos cambia en pétalos sus estambres y aun 
sus pistilos. Esas flores, pues, son unos mons­
truos que no dan frutos. 

Sí, niños mios, se llaman monstruos los sé-
res que en su desenvolvimiento se separan de 
las leyes comunes y ordinarias de la naturale­
za. A mi me parece, empero, que esos mons­
truos no dejan de ser bonitos. Yo no digo, sin 
embargo, por eso, que las flores dobles sean 
más lindas que las sencillas, pues ¿hay cosa 
más preciosa que muchas flores sencillas? Si 
las flores dobles tienen ordinariamente más ri­
queza, más esplendor y más perfume, las sim­
ples tienen infinitamente mayor gracia y ele­
gancia; y reúnen además el mérito de su sen­
cillez, que nada podría reemplazar: son mo­
destas y útiles. Nü busquéis jamás otros ador­
nos, niños queridos. La sencillez agrada 
siempre. 

Ahora, pues, que ya comenzáis á compren­
der la organización de las plantas; quisiéramos 
poder daros á cononocer sus principales espe­
cies. Pero este es un estudio que tenemos que 
dejar para otro tiempo, pues abraza una infi­
nidad do pormenores en que vuestra tierna in­
teligencia se perdería. Conócense hoy más de 
sesenta mil especies de vejetales. 

Entro los vejetales hay algunos, como los 
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musgos, los heléchos y otros, que no presea-
tan ios órganos ordinarios de la generación, y 
que parecen sometidos á leyes de reproducción 
particulares, Edta circunstancia suministra, 
pues, una primera y grande división entre los 
vejetales cuya fructificación es invisible ó des­
conocida, y aquellos cuya fructificación es co­
nocida y visible. Los primeros forman una cla­
se aparte; los últimos ofrecen entre sí una di­
ferencia notable, derivada de la extructura del 
grano, que en los unos como en el trigo y otros 
cereale.3, está formado de un sólo cotiledón, y 
en los otros de dos. Los vegetales cuyos gra­
nos están formados de un sólo cotiledón, y cu­
yas flores además están desprovistas de péta­
los, han sido divididos en tres clases, según 
que sus estambres están fijados bajo el ovario, 
sobre el ovario ó sobre el cáliz, 

Respecto á los vejetales, míucho más nume­
rosos, cuyos granos se componen de dos co­
tiledones, se forma desde luego una clase par­
ticular de aquellos que tienen los sexos sepa­
rados y sobre tallos diferentes. Aquellos, al 
contrario, cuyos sexos están reunidos sobre la 
misma flor ó el mismo tallo, y que componen 
la mayor parte de las plantas, han sido divi­
didos en tres grupos con arreglo á signos muy 
fáciles de reconocer, sacados de la construc­
ción de la flor: los unos no tienen pétalos, los 

^otros no tienen más que uno, y los otros, en 
fin, tienen muchos. Estos tres grupos forman 
diez clases diferentes, que se distinguen porel 
modo do inserción de los estambres ó del pétalo. 

Ya veis, pues, que todas estas divisiones 
están fundadas sobre caracteres sacados de los 
principales ói'ganos de los vejetales, á saber: 
el modo de reproducción, la composición del 
grano, la reunión ó separación de los sexos, y 
el modo de inserción de los estambres y de los 
pétalos. Con esto no paso más adelante de la 
clasificación de los vejetales, porque cada cla­
se se subdivide todavía en familias, cada fami­
lia en géneros, y cada género en especies, has­
ta que descendiendo siempre de grupos más 
grandes á grupos menores se llega á los indi­
viduos; subdivisiones que no podria explicaros 
sin entrar en detalles muy minuciosos. 

F A B U I J AS. 

I. 

Al billar y no á clase fué un chiquillo; 
Y como era tan bajo 
Que á la mesa alcanzaba con trabajo. 
Saltó una bola y le quilo un colmillo. 

No aprendáis cuando niños \0h lecloresl 
Juegos que propios son de los mayores. 

II. 

Al hijo de doña Ana y de su esposo, 
Por ser glotón, devorador, ansioso... 
Le dio no sé si indigestión ó empacho 
Y ai punto se murió ¡Pobre muchacho!.. 

Nunca seáis ansiosot ni glotones, 
Entre muchas razones, 
Que á la moral afectan de la infancia, 
Por no morirse asi tan sin sustancia. 

iVlCEIlTE REGOLEZ T BRAVO. 

CLEMENTE XIV. 

ó EU BUEN AMIGO. 

•Conserva en ta corazón ei 
•recuerdo de tu amigo y no le 
•olvides uuando seas poderoso. • 

ECLESIÁSTICO—31— 

Macho se ha escrito y hablado, infantiles lecto­
res, de esa desinteresada unión de dos voluiilades, 
de ese dulcísimo lazo de dos almas que se llama 
amistad. 

Seguro estoy de que en vuestros tiernos años. 
habéis oido muchas veces los nombres de Pilades 
y Orestes. Damon y Pillas, David y Joualús, César 
y Mecenas y otros muchos qne se citan como mo­
delos de amistad: seguro estoy de que vuestros pa­
dres y maestros os han hecha comprenrler la gran 
belleza de ese sentimiento que cuando es lo que 
debe ser, es el honor, y es la virtud; porque una 
alma capaz de sentir 1» amistad en tuda su pureza 
capaz es de todo lo lidio y de todo lo grande. Se­
guro estoy, repito, de que sabéis esa serie de salu« 
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dables consejos que sobre la.amistad dá la moral; 
por eso rae concretaré á manifestaros en este ar­
ticulo, la perfídia, el inicuo proceder de aquellos 
que cuando los eleva la fortuna olvidan á sus ami-
gos; de aquellos que olvidan á sus amigos cuando 
estos caen en la desgracia. La amistad de los unos 
y la de los otros es un sentimiento corrompido, in­
noble; una farsa cuyo fatal desenlace debéis evitar. 
, Si la fatalidad os diese un día uno de esos ami­
gos ingratos, romped con el antes que él rompa con 
vosotros; deshaced vuestra amistad, porque éomo 
dice Catón: «Vale más descoser que desgarrar.» 

La ingratitud de un amigo es un agudo dardo 
que here de muerte el alma; por el contrariü, un 
buen jimtgo es un hermano que Dios os dá: con­
servadle á toda costa sino tal vez un día os lamen­
tareis de su pérdida como César. Habían muerto 
dos buenos amigos de este grande hombre, y como 
cometiese un desliz cnyasfatales consecuencias to­
caba, esclamó con tristeza: «Esta desgracia no pe­
sarla sobre mí sí Mecenas y Agripa viviesen.» 

Mucbüs ejemplos pudiera presentaros, queri­
dos, de hombres poderosos, generalmente de esos 
cuya rurlunii se improvisa, que al mudar de posi­
ción Anudaron también su amistad; pero no lo haré: 
prefiero ent.'eteneros un rato contándoos otros 
ejemplos de hombres célebres que no oividaron_á 
sus amigos nunca ni por nada. 

¿Para qué h'nos de hablar de esas personas 
cuya amistad es una veleta que mueve á todas par- | 
tes el inconslanlc viento de la fortuna? Para profe­
sarlas el más soberano desprecio. 

No será difícil que oigáis á alguno hablar mal 
de aquel á quien llama amigo... desconfiad de él 
ese es nn perverso, ese es como .el ingrato petar-
Aiiia que volviendo de una casa donde acababa de 
comer, comenzó á decir injurias del amo de ella, á 
quien, no obstante. Humaba amigo; y, ¿sabéis lo 
que le sucedió?., Que ui] caballero le dijo: «Habláis 
mal del amigo que os ha convidado; pues yo creo 
que debíais callar siquiera hasta que hubieseis he­
cho la digestión.» A esto se expone el ingrato; á ser 
la burla de los hombres, el escarnio de la sociedad. 

Pero os prometí otra clase de ejemplos; varios 
recuerdo haber leído; veamos sí os agrada el si-
guíente: 

Figuraos el humilde estudio de un oscuro pin­
tor. En el estudio penetra un pobre religioso^ y es­
trecha la mano del artista con esa franqueza y esa 
satisfacción del verdadero amigo. 

—Sabéis, le dice, que el Señor me concederá 
más de lo que yo deseo... 

-~Yo me alegro mucho contesta el pintor: ¡ben­
dito sea El! ¿Y no me dirá mi amigo qué dignidad 
espera? ¿Acaso os harán obispo? 

—No sé: contestó Clemente,—tal era el nombre 
del religioso—os quiero sorprender con la noticia. 

Y pasó algún tiempo; durante el cual, Clemen­
te fué elevado hasta el cardenalato, llegando á ser 
para el pobre pintor un gran señor, cuyo trato si­
guiendo el curso ordinario, debía serle muy difícil. 

El artista, pues, no se atrevió á ir á casa del nuel 
vo Cardenal ni á pedirle su protección. 

Entonces el Cardenal Clemente, admirado de 
no ver comparecer á sus audiencias á su amigo el 
pintor, fué á casa de este con toda la pompa de su 
dignidad. 

Os podéis figurar, queridos niños, cual seria la 
sorpresa del artista con aquella inesperada visita. 

—«Dudabais de mi íé, dijo su Eminencia, arro­
jándose al cuello del atónito pintor, y estrechándo­
le en sus brazos, pues os aseguro que ni he olvida­
do, ni olvidaré nneslra antigua amistad. Id á ver­
me, añadió afectuosamente el Cardenal, mi palacio 
siempre estará abierto, y yo siempre visible para 
vos.» 

Y no fué esto sólo: 
El Cardenal Clemente fué elevado al trono pon­

tificio; y como presentasen al nuevo Papa, según 
la costumbre, el presupuesto de la casa, en oí cual 
el cardenal mayor había colocado uno de los más 
famosos pintores de Italia. 

—«Yo apruebo el estado, dijo el Santo Padre, á 
excepción de el artículo del pintor: el que me pro­
ponéis es sin duda excelente; pero no es tan singu­
lar mi figura que los retratos que ese genio haga de 
ella vayan á aumentar su reputación artística. 
Además ese pintor es rico y puede pasar muy bien 
sin mí. Yo conozco otro menos célebre, mucho 
menos opulento; que ha sido siempre mi amigo, al 
cual lomo por mi pintor.» 

Y asi sucedió: aquellos dos hombres que 'fueron 
amigos siendo el uno un pobre religioso y el otro un 
oscuro artista, lo fueron después, siendo uno el 
Papa Clemente XIV, y el otro sn pintor de cámara. 

Imitad, queridos niños, la conducta de este San­
to Padre, y no olviíJeis que la amistad pura y cons­
tante es... eslos dos pobres versos lo dicen: 

Inagotable fuente donde mana 
Rico raudal de caridad cristiana. 

VICENTE REGULE:/ Y BRAVO. 
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Solución á la charada del número anterior. 

Pues señori me dijo Antón 
Poniendo la cara fosca, 
No doy con la solución— 
Pues es bien íi'ici!, Antón, 
Y díjele al punto ROSCA 

SERAFÍN RIPOLL. 

CHARADA. 

Primera y segunda es nombre 
De una ciudad populosa, 
Que á orillas del Tiber duerme 
Sobre sus pasadas glorias. 
Rival de Curtago un dia, 
T soberaua de Europa; 
Tras largas, sangrientas guerras, 
Su historia fué nuestra historia. 
Si segunda y tercia aguda 
Pronuncias, el nombre evocas 
De un sustento milagroso 
Que en épocas muy remolas. 
Mandó el Señor á su pueblo 
Del cielo en lluvia copiosa: 
—Por cierto que el pueblo ingrato 
Clamaba por sus cebollas.— . 
Es la segunda y primera 
Juego higiénico que adoptan 
Los muchachos, por correr, 

Y dar tormento á las botas. 
Y el todo es im adjetivo, 
Que asi en verso como en prosa, 
Se ha de aplicar á mujer 
Y sólo cuando es de Roma. 

(Lasolución en elprórimonúmero) 

ICIAos qae mái se han illatlngaldo en los exá-
menea públicos celebrados en el mes de Ju­
lio próximo pasodo, en la esenela de Kovés 
(Toledo). 

D. LuisBenayas. 
Francisco Martin de la Mola. 
Basilio de Paz. 

Matías Castaño. 
Joaquín Villegas. 
Mariano Caro. 
Jesús Muñoz. 
Pablo Rodríguez. 
Ignacio Benayas. 
Ricardo Martín. 
Tibnrcio Mulos. 
Francisco Picaloste. 
Aquilino Gómez. 

Los cuales obUivieroa premio de primera clase 
ó sea medalla de plata. 

ESCUELA ELEMENTAL OE NIÑOS 
DB LAS ROZAS (MADRID.) 

Alumnos qae más se han distinguido en la ÚU 
tima semana. 

lateríai. Nombres de ios oiñoa. 

Doctrina é Historia S a - j Í J Í ^ ^ Í j ^ ^ J » / » - c , „ e r a . 
Sraaa.. (Francisco Benito. 

Í
Anlero Lázaro. 
Braulio Luengo. 
Alfonso Herrauz. 

(Venancio Riazo. 
Escritura < Vicente Rodríguez. 

(Pedro Herranz. 

¡Braulio Luengo. 
Antero Lázaro. 
Francisco Benito. 
Gregorio de la Carrera. 
Luis Bravo. 

^Braulio Luengo. 
Aritmética ) Antero Lázaro. 

(Francisco Benito. 
. . ,, \Anlero Lázaro. 

Agricultura | Francisco Benito. 
Cuadro de p e s a s , m e d i ^ ) ^ t Lázaro. 

das y monedas . . . . i 
Mapa de España y P o r t u - ^ u i s Bravo. 

gal \ 
Láminas de Historia s a - ; ^^.^^^^^ l u e n g o . 

grana . \ ° 
Pu^ntjjjH'lad en la asis- cj,y„ ¿^ j^p i j , 
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